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Honramos hoy ^stapíimera pía» 
•̂ a de EL Eco DE CARTAGENA, con 

*"! hermoso y patriótico trabajo 
^^.M brillante escritor D. Tomás 

Maestre. 
Su pluma y su elocuente pala-

"falehan conquistacío una envi-
eputación, que el Sr. Maes-

*'<!, nuestro diputado, utiliza para 
^«fender en la prensa y.en el Par* 
•̂ tftcqío idpales políticos sincera-
"ISAte sentidos y cuantas causas 

defa huqiaas páralos intereses 
España. 

Otjre los triunfos por él CQnse-
|Wdos, debe ponerse en primera 
'"«a el logrado repien^emente en 
l)T%eqho rfe .Ijps reps ,de .Mftzar^te, 
«̂los que D. Tomás Maestre arran» 

** «le las manos del verdugo, des. 
' Pl'és dp una larga ,y muy rperitoria 

"^"ipaña encaminada á probar que 
^e i l o s iníiel»09ssentenctado&iban 
*,*fcr víctimas de un grave error 

;, í^wa tener derecho á la cpnsi-
p^ración y al respeto de los hom-

s, es precjso detppstrar .̂ .ue ,s.e 
ne un gran joer^bro ó un bsrnio-
corazón. El Sr. Maestre probó 

'*,'su.campaña larga y difícil, que 
^ ^ la dps cfl^as. 

Q '9ioti,vo de la reciente fleal Or-
^ •de l ; conde de Romanones, sobre 

***fetimonio civil, derogíindo. la del 
. ^ • ^ é s del Vadillo, ha vuelto á plan-
^**eaa te la crítica, ea la opinión 
?^tóo» española, el íatídico proble-
^ l ^ g i o s o . Sólo enunoiar aquí tan 
Jr^**')sa coestiÓD, e& «otno evocar un 
^ ^ s i r o fantasma, cuya mano impla-
^ * agita la tea de la discordia y cu-
t^tj^^ínto de muerte envenena todas 
^2^'*'íiencias y enciende en ira to-
8}^j^ voluntades; es como remoyer 
(k^a*no sangriento de una centuria 
j , Suegras,despiadadas, de combates 
(^ ?.iartel, de asesinat,Qs inhui^an^os, 

^ e l d a d e s terribles... 

«íia*'*í '^ resolución deí este iHoble-
t j | ^^'Wipone ya con urgencifi tan vi-

•* necesidad lo pone á flote de 
Pefty?j¡**Jí pe^;eptorio, que es ¡,ndis-

le* ' absolutamente imprescin-
^ ^ ^ l i ^ de él de «pa vez y pata 
^ ^ ^ ^ • p u ^ i í ^ l .cue*U<5n paraliza y 
Raña^*^!ewlteíowa.4e la 4>obfe jEs-

.,-v « W : ' ? . ' ^«ingresp al ilvM t̂re jifslo-
# 1 Msíílftd?*^*^'" ,r*puWÍQfi*P PWor 
I \ Pttebí^*'"^?^'»^^^' qwP ,PQ i niíjBSiir?-

Hiinqin • *****c "n problema rejigio-
WgíQ ' '*^ ' ^»»^ iS(í>ai4o^ilo8,flue Pin-

'U 8Z!T***"*««'£eüa¡í>so de la Igle-
^ IgteSf "̂  ̂  *̂ problema jieligioso"de 

'•• ^ le hH«Hl»c;^jlj?S(],We|iía del cu-
r í?í̂ 2líJí!?*»ft*KS'bl|*li.del 

5»'»^«JUn? r ^ " ^ - ^ - < ^ " v i e n e distin-
w í « S , t u * «?P«cltps.ígn,4iXeAeates 
^«^itooirt» f'V P"®^ «" ello va la fácil 

í**«»at«lv * ""estros,sacgrOotes 
' « < a T 7 S ^ « » b í t ó « s , , 4 » a ü » a y . qae 

^81 nada que hacer ,comono 

sea el de satisfacerlo con más decoro 
de como actualmente lo hace nuestro 
íírario público. Es una vergüenza, so
bre una inhumanidad, varal pobre 
cura de aldea en la situación precaria, 
de bochorno y hasta de hambre en 
que le tiene sumido un Estado incons
ciente de sus más sagrados deberes. 
El clero secular se halla entre noso
tros abandonado de toda prolección, 
y condenado, por la locura de la mi
seria, á permanecer sujeto al grillete 
de la ignorancia que lo amarra con 
férrea cadena á un pasado siniestro de 
tristezas y de odios, mientras él, infe
liz, como pobre bestia de carga, sirve 
á unas grandezas, á unas pompas y á 
unos intereses de los cuales nunca se
rá más que un miserable esclavo. 
Atiéndasele debidamente, dásele ins
trucción á su espúitu y los medios ne 
cesarlos para su vida, y ese mismo 
clero, el nuestro, el clero español, se 
transformará, de arma de amenaza, 
en un elemento de civilización y qui
zá de reforma. 

En cuanto al problema .r^|igJ9;$p de 
la Iglesia regular, al relacionado cpp 
las ófdenes monáííticas, j^s j^v\denfe 
que España no puede fipstener s^bre 
sus fatig;ados hombrps la e,5íiist̂ flc¡a 
,de tales in8thu|;iones...ps^,a,l?l?,cef,tj'3n-
sacciones cojí Roma ei^.ei^fe p^pto e/s 
,cercenarno:^nu^str? propia spl^er^pía. 
Tienen quje desapareí^er de ^quí },as 
órdenes religiosas por la se.ncijj^ ra
zón de q[ue nuestro pueblo no puetje 
mantenerlas; pilas esquilman el país 
lo empobreq^n, lo agolan y, lo que es 
mucho más grave aún, detjenen en 
una atávica situación de Edad Media 
el pensamiento de nuestra sociedad. 

Urge, pues, ^i ps,jtiue electí>^ani^ute 
se anhela el bien de JEspiasña, que el 
Gobierno proq^fja de ;m,a|aera resuelta 
á la disolución ó extrañapji^|^p.to de 
las órdenes monástica^,.^j^ifitjepfes ?n 
nuestro suelo, sin respetar ni una so
la, salvo las de las devotas.J9ijt!J,ere,s.en 
clausura y las de esas benditas Her
manas de la Caridad. Hasta q̂ ue aquí 
en España no se resuelva este punto 
con la energía suficiente, sin miedo á 
nada ni á nadie, la vida progresiva y 
hii^jp,anizadpra de los pjueblos cultos 
s/ívÁ iipppsible entre nosotros. 

Mas la solución del problema reli
gioso implica la del de la libertad de 
conciencia. No puede llamarse hoy 
nación eivilizadaJa que no garantice 
la libre práctica religiosa á todos los 
hombres. La religión es uno de los 
sentimientos más legítimos del espíri
tu, y cada uno tiene derecho á ser res
petado en su propiedad. 

Sin embargo, un Estado que procla
ma la libertad de conciencia y de 
culto, dentro de aquellas prerrogati
vas de la moral universal, y que ins
cribe esta conquista de la civilización 
moderna en su fundamental código, 
á su vez, no puede aceptar que la cár-
ta/de ciudadanía de sus individuos la 
dé ésta ó lá otra forma de religión; El 
detern^inar la situación civil de las 
personas, jcon relación al derecho, es 
potestad exclusiva del Estado, y, en 
sn consecuencia, sólo él puede dar fe^^ 
del nacimiento, del matrimonio, de lá 
capacidad, de la .aus,ei)«ia y de la anu
lación ppr la rouesrte, sin que valgan 
para tan altas funciones olro>í,e8tiqtio-
nios que los suyos, propios. La secula-
BÍzación ide .los pementerips es un» 
eonsecueacia necesaria.deesta dootri-

. na tan liberal y justa. 
-L»eB»tfiMmai,»aiithre fado '1» eiue-

f}an;:a<rite»i»6ntal^ la dé los niños, de 
qingpna manera puede entregarse á 
insülHciones reíjgiosa.s; tiene que ser 
forzosamente obligatoria y laica. La 
enseñanza religiosa es incumbencia 
privada de las fatnilias, y cada una 
puede dar á su prole la que crea me
jor y vfi^s, verdadera. Pues, al igual 
qpela acuñación de la moneda, la 
£>dpiinis{r?pión,de Justicia, el reparto 
y cqbT<in«S l |etes tributos, l^s atencio
nes del íiei-v¡<;¡p mililar, la seguridad 
en las comunicaciones y los tratos in
ternacionales, prerrogativas del po
der civil, de ese misaio modo, la en
señanza es también un atributo de la 
soberanía del Estado; ella tiene por 
objeto el perfeccionamiento y des
arrollo de la raza, por eso ha de ser 
forzosamente obligatoria: y su otra 
condici(3n de laica nace de qpe el Es
tado tiene que respetar la libertad de 
cpi)c¡enc¡a, ,estándple,,por con?igi)ien-
te, yed,ado el imponer al i^iño niiígu-
na fprjpa djE religi(^n cleleripiíji^da. 

Como se ve, todas las (ifcejtas que 
el prohlenía religioso pras^ixla en Es
paña ^pn ijipflíilidades exclusivamen
te ecouótpicas. Ninguno de Ips pun
tos expuestas,se roza ni^eAPpco.fp en 
nada ppn los d(pg,masde la f̂e, |:jiue es 
lo único queppdría ala^fpar la 9pn-
cie,ncia d,el creyente. p,s pf.ecjlsp, que ¡el 
puebl.9 se cpnyenza de que Jos ppn-
flictps^urgidps aquí ei^lre lajglesia y 
el Estaíio nunca han sido, por pfipstip-
nes de tejas arrj^a, ^ijio ppr la ,pose
sión dp Ips bienes npUeriales, por el 
disfrute de la (ierra,, ppr el^^pce de la 
riqueza y del bienestar, por el jppuo-
poliodel poder, y hora es ya eje que,se 
hagan vivas aquellas sublimes ^pala
bras de Jésiús: «Mi reino no es de este 
mundo»,y de que la Iglesia, c9mo, or
ganismo' somefldp ál Ést^^o, en lo 
qué tiene de terrenal, «cíe al César lo 
que es del César». 

Pues con ser t,an grave el problema 
reUgioso entre nosotros, que á él pue
de atribuirse la situación de atraso y 
de pobreza en que vivimos, aún es na
da ó casi nada en comparación con 
otro de los males que afligen á la Pa
tria inteliz: me refiero al mal de la 
Justicia. 

Afirmaba el señor Navarrorreverler, 
hablando de los consumos, que para 
los 140 millones que produce este ar
bitrio á los municipios y al Estado, 
pagaba España 500 millones, sin con
tar las vejaciones y hasta ofensas que 
implican la cobranza de tan odiosa 
contribución. Pues bien; ¿qué hubier» 
dicho nuestro Ministro de Hacienda, 

de lo que imi)orla a(pH'la Ju.slicia, si 
supiera que so'jre los l;i millones de 
pesetas, en números redondos, que el 
país suda para la mejor administra
ción de la Ley, la riavcau.v PAUTE de 
la fortuna de los españoles se funde 
en los .luzgados y Tribunales en mul
las, notilicaciones, papel sellado, mi
nutas y costas?... 

La palabra Justicia produce en Es
paña espanto y terror; y la que debie
ra ser el amparo de los débiles, el es
cudo de los meneiterosüs, el norte de 
los desvalidos, la esperanza délos que 
han hambre y sed de reparación, es 
un peligro cierto al cual basta los co
razones más esforzados huyen aco
bardados y temerosos. Y no es (jue la 
culjja de esta '^ran desgracia nacional 
la tengan jueces, ni magistrados. Es 
posible que exista algún lunar en el 
dignísimo cuerpo de nuestra judicatu
ra, por aquello de que hasta el sol tie
ne manchas, pero lo corriente, y, de 
puro corriente, vulgar, es que acjuí 
los funcionarios de la AdminisUa-
ción de Justicia sean honrados y la-
boriososy cumplidores de los debe
res. El mal no está en los hombres, 
radica en el Sistema. 

Con nuestro Código civil en la ma
no hay propiedad, por legítima que 
sea, que no se halle á merced en lodo 
instante del primer insolvente y del 
último picapleitos que quieran esquil
marla y destruirla. Una pYueba en lo 
civil nunca es una prueba de la ver
dad; se reduce el litigio á casar argu 
menlos en pro y en contra hasta (¡ue 
cualquiera de las partes da uno liiás, 
con lo que todo queda, al lin, en Un 
discreto diaIéctiCp,debíendQseeltriun-
fo al ingenio y sutileza del abogado, 
no á la bondad de la causa defendida. 
Es frecuente sn nuestros tribunales 
que el que lleva la razón pierda la 
partida por error de forma, como si la 
mentira debiera nunca vencer á la 
verdad, fuera cual fuese el Iraje con 
que se engalanara... 

¿Y del procedimiento? ¡horror de 
los horrores!... En España,han habido 
pleitos civiles que duraroa centurias... 
Y yo he visto, en eí antiguo Juzgado 
de la Audiencia, un desvencijado ar
mario en el cual se hallaba reduci(la 
á papel sellado ¡la fortuna de TIU;INTA 

MÍLi.ONKs DE PESETAS de una infeUz 
duquesa locai... 

Pues si del Código civil volvemos 
la vista al Código penal, la conciencia 
se subleva considerando., que á núes 
tro pueblo, resignado y pacientísimo, 
se le tasa la honra, la libertad y la vi

da con esa ley bárbara, al;ívica, igno-
ranle, inculta... 

Ea España puede deciiio que no 
ha existido nunca la liberlad, porque 
la libertad es aquella altísima función 
(le los pueblos cultos por la que cada 
ciudadanü puede hacer valer su dere
cho en lodo instante, y entre nosotros 
están (le tal luanera arregladas las le
yes de la Justicia, que pedir un dere
cho será clamar en medio de la soje-
dad más espantosa. 

La reforma de !a Justicia, transfor
mándola de un poder medioeval pues
to, p j r el sistema de nuestras leyes, 
enfrente del pueblo, en una altísima 
función de todos los ciudadanos, se
ría el programa más grande y más 
fruclíferoen bienes que un partido po
lítico pudiera llevar á las esferas del 
gobierno, porque lo que España pade
ce, sobre todos sus males, es hambre 
y sed de .luslicia. 

Tornas A\2k<fstre. 

Scccjór? dcpori;¡ya 

El depiPlE jtáutiBEi 

Éste deporte que de día en día ya 
extendiendo más su influencia por Es
paña, tiene, además de las ventajas de 
ser un ejercicio en extremo higiénico, 
la de contribuir con bastante eficacia 
al desarrollo del poderío naval de una 
nación. Sus dos ramas de regatas y 
cruceros, aunan sus esfuerzos para con
seguir este fin. 

La primera emplea embarcaciones 
¡que, tarjto en su traiado como en su 
construcción, son objeto dtW^^Sm. 
estudios, pues el éxito de unas regatas 
depende á veces de cualiquler pequeño 
detalle al que escasa O ninguna impor
tancia se le hubiera concedido. Y como 
no cesan de presentarse nuevas em 
barcaciones, en cuya construcción se 
han aplicado la& enseñanzas adquiridas 
en la práctica, todo vordadero^aí/ímírM, 
deseoso^íie conseguir la victoria, cam
bia frecuentemente de embarcación, 

, con lo que se favorece en grande á la 

I industria. 
* . • , , . • 

El ejercicio de eStk cama del depor-
t0náutico, a©.efectúai principal ,yi«casi 
únicamente en el verajio, época en'la 
cual afluyen á los puertos la gante del 
¡interior, «los de tierra adentf(>»,'y nó 
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se loasradeico en mi alma; que ya sabe qne no soy nin
gún ingrato, y qae aíiuí me tiene con ca-ínto tengo para 
que me mande. Cauiielaria va li estar de pasoaas; agua á 
maito para la huerta, para el SMcafín, para la mangni 
ta.... SopíSogaSH que la que pasa por casa, es un liilito 
y eso tevaeltrt por los puercos de mi compaSero Radesin-
do, que lo qae es hozar y dañume la» quices no vagan; 
de forma que para cuanto limpio Lay quetacer en casa, 
llíDeii que einpuutav al mudo cou 1» yegí»» cargada de 
cttUb íos á Amaimito, poique para tomar agna déla 
Hoad», mejor ea tragar ¡egli, de la pura caparrosa quo 
tieue< 

—Es cobre, compadra. 
-~Eio eerá. 
La noticia del pirmiso que lo concedí* mi p«die para 

tomar el agUB, Tvfreuó al chagrero, liasta el punto de ha 
ci-r qoe el potrón en que iba luciera '« trat'ba en que 
d;cía 1 picador lo eMaba metiendo, 

- p . - quién HR ese potro? no tiene «il ün>ro d. usted. 
—¿Lf) «UBtH? &i d 1 abuelo So»er,i, 
—.¿Cuanto valet 

— Pues paia lu) at.dnr con vueltas ni rcgolíos, I(i con-
í giró que don Rdmigio no quiso cuMtro medalla», y eisto 
ek un ranga del.nte (íel msio negro mió, que ya lo tengo 
de freno, y manotoa al pago laiiO, y saca la cola que e» 
Qii KUB'o; asi me costó amansarlo: para una soniana ente
ra ^le baldó «a«.bngu>, pifiraiM aú b*y otro qa« le gane 
eit )o «Auúaijgo; y oo-iamaabe ea «1 «IOÍ^ÍAM: «ngwdMt-
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síOgKdá, si le pasa agua ó eandttia, poique parece qué él 
vive c<it\ stqula, y que fumar es el único qne' tiHHe qué' 
haier; |>mB por eindtílH y agu>« anima A casa arr^o, y no 
liace trtllrt los domingos 9« la tarde en casa d(»'iv vieja 
Dominií-; jno laconoceí 

—N'- ,'̂ -
—Pues ee'oy por decirle que es de Ins qáe usan polvo»; 

y ya no iiay quien le quite de la cabeza á Candelaiia que-
eait utaiMéA£>4 tuó la.qu^ Ittaieó el micjcx Aqattl latí aabi-^ 
do y que taolp le divertía á ust^; pofqne el oliaaa'jtioDO* '̂ 
queó s>báiidoa^ la biu;rigayidaDdo.q(iajjidoB lamniau «ete '̂ 
tiano. : : ', > 

—¡Deó.4,{.Si tí^bíjo (jff̂ tajja, p,Hjí»,qAí/víy|Pteft4>f»M .̂ 
da,,fiíai qp|iv«í>zp,8p„qft«?,,lf p' uj» l,«?, ^«0^ Jĵ ilÁft'íi''̂  jftero 
no,9r9,,allá,dfíp.de,¿o,ib.<»,Jífia:.̂ ,o<i,8 ¡iiíp.^Rl^ >JP<ía.fJa 
ŷ ĝua ,mij, *?( fiqnqé ,^ Ij» .yiej* ,.«", el; „«flfl^-!ibal,, gĵ e 
ilía, P«.(Í,<;Í,Í}»,J, fiftn!0,w,'lo !>rfjpr(í, í(4o M.ysf\l^<,¥M'>. 
le aboqué por delante pai a,,̂ ^ (!Ír|f)í ,*\m, ,ña .jp<imit(gj», 
divuévrsii porque'alá tienen ias gi-nles |Oticio (n.lngar 
de estar en (íoiivers 8 Vnn dos viajes con éste quo le he 
dlclio qu:< me choca vtiila ijn ci>sa» . Toda ella so puso á 
temblar, y yo que la vi asustada peot>é al golpe: este re
tobo no anda en coxa bueoa Salió cun etias y iáa OtitAj 
pefo lo dcjií como én misa cuando fe dife: «Mil»' 
soy malicioso, y si la coJO i f*»v6 ' oit ' • 
deaaello á rijo, y ai no ¡ob»S<h «••J* ,,,,...,„ 


